
 

                                                                        

 
 
Salitre: 
 PARA LA VIDA Y LA MUERTE 

LLEGAR A LA OFICINA DE HUMBERSTONE DEMORA CERCA DE UNA HORA 
DESDE IQUIQUE. ES UN CAMINO INMUTABLE. NO TIENE TIEMPO, PERO SÍ 
ESPACIO, ESA ES LA PAMPA DEL SALITRE. NINGÚN VIAJERO PUEDE QUEDAR 
INDIFERENTE A SU VISTA NI PUEDE EVITAR EL ASOMBRO, AL DETECTAR A LA 
DISTANCIA ESE PUEBLO FANTASMA, UNO DE LOS POCOS QUE SOBREVIVE 
HASTA HOY Y QUE POSTULA A SER PATRIMONIO MUNDIAL. 

Recorrer el desierto nortino es una experiencia alucinante, y lo es más aún al 
hurgar en el pasado de esa tierra, que moldeó la vida de sus habitantes con un 
codiciado tesoro: el salitre. El nitrato sódico aparece ya citado en documentos 
Aperuanos de 1528, y en la colonia se utilizó en la fabricación de pólvora. Ya fuese 
por su importancia en la industria bélica o por su aplicación en la agricultura, fue 
determinante en la historia del norte chileno. 

 

 

 

 

 

 

Una de las pocas salitreras que se defiende del olvido es Humberstone. Fue una de 
las oficinas más grandes, y su desarrollo máximo lo vivió en la década del 30. Cerró 
sus puertas en 1958. Hoy es un pueblo fantasma. Visitantes ocasionales y turistas 
pasean por sus calles; se asombran ante el monumental teatro y la Recova; se 
introducen a los laberintos de las casas de los obreros, y, posiblemente, se lleven 
un recuerdo que ofrece la cuidadora. Otros más audaces, progresivamente, han 
sacado la fina madera de pino oregón, materia prima muy utilizada en ese entonces 
en las grandes construcciones. 



Actualmente, el Consejo de Monumentos Nacionales culmina el informe junto con 
la Corporación Museo del Salitre y la Dirección de Arquitectura del Ministerio de 
Obras Públicas, que lo propone junto a la Oficina Santa Laura, como sitio del 
patrimonio de la humanidad ante la Unesco, con el apoyo de la Municipalidad de 

Pozo Almonte, la 
gobernación de Iquique, 
Sernatur y la Intendencia 
regional. 

Todo un estilo de vida se 
cultivó en estos centros 
mineros, donde el trabajo 

era el centro neurálgico y motor de la vida. Muchos 
soñadores buscaron una riqueza fácil y fueron tragados por una rutina que los 
despertaba a las cinco de la mañana para ir a buscar el caliche y no paraban hasta 
entrado el sol, en labores que exigían un buen estado físico. 

A fines de 1890, la industria salitrera recibe fuerte inversión extranjera pues 
gracias a las nuevas tecnologías se convirtió en un buen negocio. Esta actividad 
llegó a ser la principal fuente de financiamiento del Estado chileno, gracias a los 
derechos aduaneros. 

Bajo la administración inglesa, en la Oficina de Humberstone se implantaron 
normas que obligaban a sus empleados en la noche a vestirse de traje, corbata de 
lazo, guantes, zapatos de charol y sombrero hongo, para acceder al Club, cuyo 
acceso era restringido, y participar en la cena. Las tenidas las entregaba la empresa 
a los empleados, al momento del contrato. 

Cabe señalar que en esa época crecieron los clubes sociales, que reunían a los 
inversionistas, especialmente a los extranjeros, como el Club Inglés, uno de los más 
antiguos (1886), el italiano y el eslavo. En tanto, los estratos populares se juntaban 
en las sociedades, como la de los panaderos (1887) y los artesanos. 

La industria del salitre produjo inmensas fortunas. El pasado registra el nombre del 
inglés John Thomas North, dueño de la mayoría de las salitreras y cuyo poder 
ejercía sobre todas las calicheras de Tarapacá. De acuerdo al profesor y escritor 
Mario Bahamonde, fue el acumulador de riquezas más grande del siglo XIX. Relata 
que un periodista del Times recibió 75 mil francos por reportear su viaje a Chile en 
1888. 

Era tal la avidez que despertaban las soleadas tierras nortinas, que a comienzos del 
siglo XX se realizaron 200 juicios sobre propiedades salitreras. Ello dio lugar a 
innumerables irregularidades y enriqueció a muchos pillos. La verdad es que al lado 

del oropel y la fortuna, crecía también la pobreza de 
los grupos que conformaban la mano de obra. 

Muchos, tentados por la riqueza y por 
enganchadores profesionales, abandonaron sus 
tierras, e, incluso, a sus familias para probar suerte. 
Y pocos lograron ese objetivo. El enganche era muy 
bien remunerado. Quienes se empleaban en esta 
actividad viajaban bien vestidos, premunidos de una 
billetera sustanciosa y relataban las fortunas que 



podían hacerse en el norte. Pagaban todos los gastos de traslado de los interesados, 
que también venían de los países limítrofes y que aventuraban en las maestranzas, 
extracción, acarreo o en la elaboración del salitre. En su mejor época, la cantidad 
de obreros llegó a 30 mil trabajadores. 

Es revelador constatar la situación social de la población de Iquique a través de los 
avisos de la prensa. Al lado de uno que ofrece relojes suizos, esmeraldas y todo tipo 
de joyas preciosas, aparece una agencia prestamista y otro de pompas fúnebres que 
destacan la oferta de carrozas de 1º, 2º, 3º y 4º clase. 

En 1925, desde la Oficina Iris, Adán Rivera le escribe a su suegra ..."Paso a lo 
ciguiente de lo que me dice que le anuncie de los trabajos poraca estan algo malo de 

consiguiente no reciben anaide. Por motivo de los movimientos que an havido aquí 
en esta oficina. El administrador adicho que tiene orden de no rrecevir a nadie ni 
parar aningun trabajador asta que pase esta bulla..."  

 

 

 

 

 

 

El relato aparece en el libro del sociólogo Sergio González, Hombres y mujeres del 
salitre, y representa el comienzo de una etapa de violencia y posterior decadencia. 
El descubrimiento del salitre sintético que hicieron los alemanes terminó con los 
sueños. 

 

 

 

 

 

VIDA EN LAS SALITRERAS 

A las 5 de la mañana, la pulpería abre para atender a la población minera, pues a 
las seis corren apurados los calicheros a sus faenas. En Humberstone, 15 
empaquetadores se afanan, porque, además, atienden las oficinas de Cala Cala y 
Santa Laura.  

Las dueñas de casa y cantineras, despiertas una hora antes para encender las 
cocinas, en el local adquieren básicamente carbón, carne y pan, para preparar el 



desayuno. Allí también pueden comprar casimir inglés, relojes de bolsillo, 
encendedor y mecha, corbatas, muebles, vajilla y cigarrillos. Llama la atención la 
cantidad de fumadores, en el movimiento de una pulpería: en 1887, al lado de un 
saco de trigo, dos cajones de azúcar, una caja de manteca, una olla de fierro, dos 
docenas de platos soperos... aparecen ¡mil cajetillas de cigarrillos! 

Las compras se cancelan con fichas de la misma Oficina. La falta de circulante 
durante el gobierno de Balmaceda fue el pretexto utilizado por muchas empresas 
para fabricar sus propios billetes y fichas. Aún se conservan algunas de aluminio. 
Vigilantes avezados no permitían el acceso a los vendedores ambulantes. 

En ocasiones, las pulperías no contaban con el abastecimiento requerido y se 

generaban graves conflictos. La matanza en la Oficina de La Coruña se inició por 
una rebelión de las mujeres pidiendo suministros. 
 
 
 
 
Son ellas las encargadas en la casa o en la cantina 
de preparar el cocho, una mezcla de cebolla frita, 
ajo, harina tostada y carne asada. Suman una 
botella de té y el pan. Después dejan listo el 
lonchero, que lleva salpicón de patas con cebolla y 
que los hombres consumirán a la hora de once. El 
almuerzo incluye cazuela, porotos y jugo de 
huesillos con mote. En la noche comerán bistec 
con arroz. 

Los más chicos, si son acomodados, tendrán una nodriza chilena y una profesora 
inglesa; los menos favorecidos, en tanto serán mecidos en cunas hechas de palos de 
escoba y un saco. Más tarde jugarán con el run run hecho con tapas y pronto 
intentarán trabajar en las diversas tareas. Algunas fuentes relatan que el primer 
parvulario fundado en la provincia de Iquique fue San Mauricio, en Humberstone, 
al lado de la iglesia.  

Las salitreras, aunque desaparecen lentamente en el anonimato del desierto, están 
muy vivas en la memoria de los descendientes de sus esforzados trabajadores y 

parecen revivir al recorrer sus callejones y casas. Muchas vidas y muertes 
permanecen atrapadas en los muros de caliche. La restauración de las 
dependencias de Humberstone y Santa Laura, que se facilitará si es nominada 
como patrimonio mundial, contribuirá a esparcir su historia a los cuatro vientos. 

 
 
Recuadro: 

LAS CIFRAS 

Las exportaciones de salitre comenzaron en 1830 y 
su destino fue Francia. 

En junio de 1885, Chile producía 243 mil 142 



quintales métricos de salitre y 142 mil de yodo. 

En 1900, la población de Tarapacá se elevaba a 110 mil habitantes y estaba 
constituida por chilenos, peruanos, bolivianos e ingleses. El 40% era analfabeta y el 
75% soltera. 

Durante su período de mayor auge hubo 202 salitreras en la Pampa de Tarapacá. 

Recuadro 2: 

SANTIAGO HUMBERSTONE 

Fue un ingeniero químico inglés, que llegó a Pisagua en 1875 comisionado por la 
empresa Hainsworth y Cía. Poco tiempo después se hizo cargo de las 
investigaciones de la minera, y luego de un estudio adaptó el sistema Shanks a la 
elaboración del salitre, lo que produjo uno de mejor calidad y a menor costo. 
Permaneció en la actividad hasta 1925. 
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